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  Una noche, cansado,


  abandoné todo propósito.


  Y el propósito que la Vida


  tenía para mí se realizó.


  Sentí una inmensa paz y,


  de pronto, dejé de respirar.


  Al instante siguiente


  la Vida me respiró.


  JOSEP SOLER


  Dedico esta obra a


  Josep Bonaventura y Victòria,


  fundidos en lo Uno,


  por el regalo de la vida


  que me llegó a través de ellos,


  por sus dones y desafíos,


  que también fueron los míos,


  y por el Amor Infinito


  que nos ha unido para siempre.


  EL LENGUAJE DEL ALMA


  Prólogo del editor


  TODOS HEMOS PASADO MOMENTOS duros y difíciles en nuestras vidas. En tales circunstancias nos sentimos arrebatados por un viento que nos arrastra a nuestro pesar y que nos produce la sensación de hallarnos extraviados en un caos vital que no parece tener sentido. Lo usual en estos casos es que nos consideremos hostigados por la mala suerte. Son momentos a veces terribles que nos suscitan una inmensa soledad y que nos llevan a sentirnos víctimas desvalidas de una existencia caprichosa e imprevisible. Todos hemos pasado por situaciones así, y seguramente experimentaremos alguna más a lo largo de nuestro viaje por la vida. La cuestión es: ¿son realmente estas adversidades mero producto del azar? ¿Es acaso la Vida una suerte de juego sádico y sin sentido que nos lleva a padecer contratiempos gratuitamente? La buena noticia es que no; la vida no es así. Josep Soler manifiesta en esta obra que todo lo que nos sucede está lleno de sentido y que nuestro ser interno, al que Josep se refiere como alma, nos habla continuamente a través de las eventualidades de la vida. Esto no es una mera hipótesis. Por el contrario, resulta plenamente experimentable y podemos comprobarlo por nosotros mismos. Para ello, basta con que rememoremos algún momento en el que hayamos pasado por una situación difícil y que nos preguntemos si somos ahora la misma persona que éramos antes de aquella circunstancia adversa. ¿No es acaso más cierto que algo cambió en nosotros a partir de ese momento? Si lo miramos bien, comprobaremos que aquella adversidad, fuera cual fuere, nos llevó a una transformación. Puede que en aquel entonces no nos diéramos cuenta cabal de ello, pero ahora, al contemplar ese acontecimiento retrospectivamente, percibimos que a raíz de ese suceso floreció en nosotros una cualidad nueva: quizá nuestras miras se ampliaron y después del evento adquirimos una sabiduría de la que antes carecíamos, o acaso en ese proceso fuimos capaces de abandonar una actitud errónea o una adicción o una perspectiva que nos limitaba...


  Si observamos los trances de nuestra vida, podremos apreciar que, gracias a esos aparentes reveses, nació en nosotros algo que antes no estaba y que nos abrió a una mayor plenitud, acaso otorgándonos mayor conciencia, quizá llevándonos a ser una persona mejor o más amorosa o más humilde; más libre o más «ella misma»; alguien más maduro, más auténtico o más verdadero. Y ese es precisamente el sentido y la razón de tal evento.


  En efecto, la vida tiene la cualidad de forjarnos y de incitarnos a crecer. Eso es lo que expresa el aforismo popular «No hay mal que por bien no venga», que es otra manera de decir que todo problema o adversidad trae aparejado un bien. Y así es: si contemplamos retrospectivamente nuestra existencia podremos apreciar que todo lo que nos ha ocurrido ha estado lleno de sentido y nos ha conducido con mano firme y sabia a una plenitud mayor. ¡Porque la vida es inteligente!


  El lenguaje del alma nos demuestra que la vida encierra siempre un regalo de plenitud, y que el dolor que trae consigo no es un castigo fútil sino una oportunidad de crecer. Y si llega una desventura, no es para afligirnos gratuitamente sino porque ese es el modo en que la vida nos aleja de la inercia y la ignorancia para llevarnos más allá, hacia la libertad total. Así es como funciona el proceso evolutivo: dándonos firmes aunque amorosos impulsos hacia un estado más pleno, desde la célula al organismo, desde lo rudimentario a lo complejo, desde la ignorancia a la conciencia, desde la miserable pequeñez a la inconmensurable plenitud del Ser.


  Cuando nos percatamos de la sabiduría y la inteligencia que hay detrás de los procesos de la vida, empezamos a vislumbrar que la actitud más sabia que podemos adoptar ante los infortunios es tratar de descubrir su mensaje y la llamada que nos ofrecen, y detectar el cambio de dirección que la vida nos propone a través de tales eventos y circunstancias. De esa manera seremos capaces de alinearnos con ese empuje vital para así fluir favorablemente con las vicisitudes de la vida con el mismo gozo que experimenta el surfista cuando aprende a cabalgar las olas.


  Josep Soler realiza en El lenguaje del alma una doble aportación: por una parte, muestra que la vida entraña un propósito inteligente y que nuestra existencia está llena de sentido. Por otro, revela las claves precisas para desentrañar el significado de lo que nos sucede, es decir, para entender el «lenguaje del alma» y permitirnos así dar una respuesta eficaz y evolutiva a las adversidades. Por ello se trata de un libro a la vez liberador y curativo, que actúa como una brújula que ayuda a recorrer sabiamente la aventura de la vida y a permanecer orientados y conscientes en medio de sus cuitas.


  JORGE VIÑES Madrid, 21 de enero de 2015


  Propósito, estructura y contenido del libro


  ESTA OBRA ESTÁ DIRIGIDA a toda persona que tenga el espíritu de reconocer su vida como un viaje o aventura donde los regalos aguardan en cada paso. Para recibir estos dones o regalos basta con desarrollar la percepción que permite reconocerlos y entender su mensaje. La intención del libro es compartir esta capacidad de escucha para que más y más personas en cualquier etapa de su camino puedan distinguir y comprender estos regalos más allá de lo que aparenta ser una circunstancia adversa o favorable.


  En el capítulo 1, La llamada del alma, descubrimos El lenguaje del alma, el arte de escuchar la Vida y alinearse con sus mensajes. El lenguaje que usa el alma para comunicarse contigo es el de los símbolos y las señales universales; por tanto, la clave para escuchar la llamada del alma es entender su lenguaje.


  En el capítulo 2, Experimenta estar alineado, exploraremos las diez vías o artes para alinearnos instantáneamente con la llamada del alma, que en síntesis son: 1) sentir y escuchar el cuerpo, 2) el arte de decir sí, 3) seguir la voz interior, 4) observar las situaciones que se repiten, 5) atender a las coincidencias, 6) entrar en la espiral de sincronías 1, 7) pedir una señal clara, 8) creer en la magia y despejar la duda, 9) abrir el corazón, y 10) establecerse en la práctica de la meditación. Dominar las diez artes implica ser capaz de captar el mensaje que la Vida trae en ese momento para alinear nuestro siguiente paso.


  En el capítulo 3, Llamadas suaves de la Vida, empezaremos a descubrir las distintas llamadas del alma empezando en primer lugar por las suaves, que son las que se manifiestan a través de contrariedades o incomodidades que suceden en nuestro escenario vital. Además, descubriremos la manera de escucharlas para alinearnos con ellas. Todas las llamadas contienen un preciado regalo, y recogerlo convierte tu camino de vida en una aventura donde los tesoros aparecen en los lugares más inesperados.


  En el capítulo 4, Llamadas intensas de la Vida, aprenderemos a prestar atención a las llamadas más intensas, que son las que tocan el cuerpo a través de síntomas físicos. Si uno ha ignorado o rehusado escuchar y seguir las llamada suaves, o bien no ha podido hacer los ligeros ajustes que esas llamadas nos invitan a realizar en nuestro camino de vida, se presenta una nueva oportunidad a través del siguiente nivel de intensidad. Aprenderemos a escuchar el mensaje de las llamadas intensas convirtiéndonos en artistas creadores conscientes de la realidad a través de un proceso que llamo Esculpir el síntoma.


  En el capítulo 5, Encontrar el acontecimiento semilla2, descubriremos la experiencia que es la raíz de distintos síntomas físicos, emocionales o mentales. Esa es también la experiencia que da origen a determinadas situaciones que se han repetido en nuestra vida y que constituyen eventos o acontecimientos que hasta ese momento habíamos interpretado como desagradables. Pondremos especial atención en las llamadas que llegan a través de lo que se denomina enfermedad. Una enfermedad calificada de grave es una llamada extrema del alma y apunta a una transformación personal. Ese es el regalo que recogeremos en el siguiente capítulo.


  El capítulo 6, El regalo está disponible, encara el proceso de transformación personal que se deriva de escuchar las distintas llamadas del alma. Lo dedicaremos a la integración o sanación del acontecimiento semilla, recogiendo el regalo en su mismo origen. El que finalmente se sana no es ya el mismo que el que se enfermó. Hay un antes y un después que incluye una transformación personal. La vida tiene un sentido que uno puede comprender para liberarse y sanar. Recoger el regalo no solo nos libera, sino que también contiene la posibilidad de sanarnos a nosotros mismos, a nuestras relaciones personales y a nuestros ascen dientes y descendientes.


  Intercalo en el texto algunas de las historias representativas de las que he sido testigo. Son testimonios de personas que, gracias a haber escuchado y seguido la llamada de la Vida, han tejido su propio camino y también el mío. En el índice, los títulos de estos ejemplos están escritos en cursiva para facilitar la comprensión global del texto.


  Finalmente, incluyo en el anexo las prácticas para acompañar el proceso de transformación personal. El lector que se sienta llamado a realizarlas puede utilizarlas para profundizar en su experiencia personal.


  Una última observación: después de finalizar la lectura, puedes seguir utilizando este libro abriéndolo al azar por cualquier página en cualquier momento, ya que la historia que se presente será un reflejo intencionado o una sincronicidad de lo que estés viviendo en ese momento y apuntará al siguiente paso en tu viaje de transformación personal.


  Espero que esta obra sea un buen acompañante para disfrutar de un camino que tiene un destino inevitable: despertar a la realidad de que somos seres espirituales en una aventura que se vive en un cuerpo humano.


  Capítulo 1


  LA LLAMADA DEL ALMA


  Comprender el sentido


  EL ARTE DE ESCUCHAR LA VIDA


  ¿Hay una sabiduría que lo contiene todo? ¿Hay algún propósito en todo lo que sucede? ¿Hay alguien ahí?


  En las siguientes páginas descubrirás que la respuesta es definitivamente sí. Sí, la Vida es sabia; sí, todo lo que ocurre en la vida y en el cuerpo tiene sentido, y sí, hay alguien que siempre está aquí y en quien puedes confiar ilimitadamente: tu alma. El alma nos envía sus mensajes en una miríada de formas, y para poder escucharla hay que comprender su lenguaje, despertando un arte que hemos olvidado, el arte de escuchar la Vida.


  Dominamos el arte de escuchar la Vida cuando descubrimos el mensaje de los acontecimientos que se presentan en nuestro escenario, especialmente los que interpretamos como desagradables o contradictorios. Cuando escuchamos atentamente, encontramos el mensaje; cuando lo tomamos y lo incorporamos a nuestra vida, se convierte en un regalo.


  Es fácil encontrar el regalo cuando el mensaje llega a través de algo agradable, como por ejemplo cuando aparece la oportunidad que estabas esperando o cuando te enamoras y todo confluye para que la unión con esa persona se realice. En estos casos la situación que se presenta es una señal de que estamos alineados y es una invitación a seguir adelante en esa misma dirección.


  Por el contrario, no es tan fácil encontrar el regalo cuando se presenta a través de un obstáculo en el escenario de la vida o de una enfermedad en el cuerpo. Sin embargo, son precisamente estas situaciones aparentemente adversas las que contienen los más valiosos y poderosos mensajes para guiar nuestro siguiente paso en el camino de vida. Recoger el mensaje al que señalan estas situaciones nos despierta, nos libera de la circunstancia que nos hacía sufrir y también nos sana; y no solo puede sanar nuestro cuerpo físico3 o nuestra propia vida, sino también nuestras relaciones personales, a nuestros ascendientes4 y a nuestros descendientes5.


  Bienvenido a El lenguaje del alma, el arte de escuchar la Vida y alinearse con sus mensajes. El lenguaje que usa el alma para comunicarse contigo es el de los símbolos y las señales universales, no el lenguaje racional articulado, que es una convención. Por tanto, la clave para escuchar lo que quiere decirnos el alma es entender su lenguaje. Todos tenemos la maravillosa capacidad de recibir el mensaje que el alma nos muestra, y la intención del libro es despertarla. Esta obra te mostrará cómo convertirte en un artista consciente capaz de crear tu vida y tu cuerpo físico, ambos como un reflejo de tu ser interior. Vas a aprender a descubrir el mensaje que hay detrás de lo que te ocurre, y vas a desarrollar la capacidad de alinearte instantáneamente con él para crear salud en tu cuerpo y plenitud en tu vida.


  SE PRESENTA UNA LLAMADA


  De vez en cuando ocurre algo que irrumpe en lo cotidiano de forma inesperada, algo que no estaba previsto ni planificado. Si comparamos nuestra trayectoria en la vida con el rumbo de un velero navegando en mar abierto, el suceso que ha ocurrido representa un cambio repentino en la dirección del viento. Un buen navegante nota con facilidad los cambios de viento y, en concordancia con ellos, ajusta de inmediato las velas y el timón para enderezar su rumbo.


  Cuando lleguemos a comprender El lenguaje del alma, veremos que los sucesos que nos trae la Vida contienen el impulso necesario para enderezar nuestra trayectoria vital.


  Es importante aclarar que cuando escribo «Vida», con la inicial en mayúscula, lo hago como sinónimo de Unidad, Dios o Conciencia Divina en cualquiera de sus manifestaciones. En último término, es la dimensión espiritual en cada uno de nosotros, es decir, lo que llamamos nuestra alma.


  El alma es nuestra conciencia de unidad con todo lo que nos rodea, es nuestra dimensión espiritual. Cada persona recibe su llamada a su singular manera y también en función de sus creencias. Por ejemplo, si la percibe desde su interior sentirá que es su voz interior o su alma quien le habla; si la percibe como proveniente del exterior sentirá que es la Conciencia Divina o la Vida quien le habla o le guía. En cualquier caso, ya sea a través de las circunstancias de la vida o desde el interior del corazón, es siempre el alma quien nos está hablando con el fin de llevarnos a alinearnos con nuestra naturaleza espiritual. En el apartado Las antiguas tradiciones y la nueva física del capítulo 3 profundizaremos en esta comprensión.


  Cuando escuchamos El lenguaje del alma nos damos cuenta de que las situaciones imprevistas contienen claros mensajes para que hagamos un ajuste en el rumbo de nuestra vida. Si escuchamos y atendemos esta llamada, experimentaremos una alineación instantánea6, el viraje sucederá de forma suave y amable y nos sentiremos bien a pesar del contratiempo. Si no atendemos la llamada y continuamos con el antiguo rumbo, el cambio de dirección habrá de suceder más tarde, probablemente de forma más brusca o incluso dramática.


  La llamada del alma llega en tres niveles. El primer nivel nos da la oportunidad de alinearnos instantáneamente a través de seguir nuestra voz interior, las corazonadas y también a través de prestar atención a los sueños y las coincidencias en lo que percibimos como realidad externa, es decir, casualidades inesperadas que se presentan en el escenario donde transcurre nuestra vida. Llevado a lo cotidiano, esto implica escuchar a nuestra intuición y hacer caso al corazón, incluso a pesar de tener un plan preestablecido en otra dirección.


  Si no conseguimos alinearnos en el primer momento, la oportunidad se seguirá presentando y llegaremos al segundo nivel, que es el de las «llamadas suaves». Estas se manifiestan en nuestra vida como contratiempos, obstáculos o dificultades, y, en nuestro cuerpo, a través de sensaciones incómodas. Cuando comprendemos El lenguaje del alma, seguir su llamada se convierte en el arte de decir sí a lo que la Vida trae en cada momento. No solo a lo que nos gusta, sino a todo. Cuando no escuchemos, la llamada reaparecerá más adelante, probablemente con mayor intensidad, para que finalmente alcancemos a comprender profundamente lo que está pasando. La forma más simple de estar alineado con el camino espiritual es abrazar lo que la Vida nos presenta en cada momento. Cuando nos rendimos al fluir de la existencia, desaparece la resistencia y uno se entrega completamente a lo que surge.


  Imagina cómo sería la experiencia de un viaje o camino en el que uno dice «No» a cada paso, en un enfrentamiento continuo con lo que ocurre, chocando contra los obstáculos y nadando contra corriente. Ahora imagina lo contrario, decir «Sí» a tu pulsión7 y hacerte uno con la Vida en cada paso. Puedes ali near te con esa pulsión o resistirte a ella. Al resistirte, se transforma en un impulso reprimido, se acumula y se hace más grande, y en la siguiente oportunidad irrumpirá con más fuerza. Si uno niega o ignora esa pulsión de vida durante cierto tiempo, la llamada del alma pasa de suave a intensa.


  El tercer nivel corresponde a las «llamadas intensas», que son las que transmiten poderosos mensajes a través de síntomas físicos, emocionales o enfermedades; también corresponden a acontecimientos que tienen la capacidad de variar drásticamente el rumbo de la vida. Dolores corporales, enfermedades, accidentes y también separaciones no deseadas son ejemplos de llamadas que apuntan a un ajuste en la trayectoria de vida. Lo que se puede calificar como una enfermedad seria o crónica es una llamada intensa del alma. Una enfermedad grave, si además se percibe como una amenaza para la continuidad de la vida, es una llamada extrema del alma y apunta no solo a un simple ajuste en el timón, sino a un cambio radical de rumbo en el curso de la existencia. Y ese es precisamente el regalo que trae esa llamada extrema.


  Podemos preguntarnos por nuestro grado de escucha en este momento, porque no se trata de si el alma nos habla o no, sino de nuestra capacidad o voluntad de escuchar. ¿En qué nivel estás ubicado? Estás escuchando lo que sucede en el momento y te sientes a menudo alineado, o estás en el nivel de las llamadas suaves y se suceden las adversidades o contrariedades en el escenario de tu vida? En algún momento quizá alcancemos el nivel de las llamadas intensas y el cuerpo físico nos llame la atención con dolores, síntomas variados o incluso con una enfermedad. No importa el nivel al que hayamos llegado si nos proponemos escuchar inmediatamente los mensajes o señales que nos proporciona el alma a través de las circunstancias que se presentan. Bienvenido a El lenguaje del alma, que vas a aprender a escuchar y a usar.


  Algo te ha llamado la atención para tomar este libro. Quizá alguien te lo recomendó, o bien se te presentó de repente o acaso el título te resultó sugerente. Sea como fuere, quizá puedas reconocer el impulso de tomarlo como una llamada suave de la Vida, ya que el alma nos está llamando continuamente. Bienvenido a la aventura que representa haber dicho sí a esta llamada. La intención del libro es ofrecer una guía de viaje que te sirva para orientarte a lo largo de tu camino por la vida y para disfrutar a lo largo de todo su recorrido, siempre nuevo. Ahora ya estás listo para dar el siguiente paso: el momento de experimentar ser Uno con la Vida. Para mí es un honor acompañarte.


  ENCUENTRA SENTIDO A LO QUE ESTÁ OCURRIENDO


  Es posible que una situación complicada esté sucediendo ahora en tu vida y que no te sea posible aceptarla y entregarte a ella. Aceptar significa abrir el corazón para que abrace todas las sensaciones que te despierta esa situación. Entregarte significa escuchar interiormente y hacer lo que sientes que toca hacer. Si no puedes aceptar lo que está pasando, integrarlo y abrir el corazón a lo que está ocurriendo, es evidente que la Vida te está empujando para que des un paso adelante en tu crecimiento o evo lución. Es como si tu forma de ver la vida se hubiera quedado pequeña, estrecha o anticuada para la situación que se está produciendo. Esa forma de ver la vida, que también puedes llamar tu antiguo mundo o sistema de creencias, requiere un ajuste para adaptarse a la nueva situación y crecer a través de ella.


  Aunque parece que nos movemos hacia delante por la vida dirigiéndonos hacia las cosas que queremos, la realidad es que creamos y atraemos lo que aparece delante de nosotros. Cada situación que se nos presenta es como si estuviéramos frente a un escenario que abre sus cortinas y nos muestra lo que hemos creado.


  Cualquiera que sea la situación que estés viviendo, vas a dar un paso transformador en tu vida cuando descubras su propósito. Sea lo que sea lo que aparezca en tu escenario, contiene una invitación del alma para evolucionar. Para que suceda esa evolución, la clave es encontrar el sentido profundo de lo que está ocurriendo. Para encontrarlo puedes hacerte algunas de estas preguntas, las que sean más sugerentes para ti:


  —Para qué estoy viviendo esto?


  —¿Cómo lo he creado internamente?


  —¿Qué parte de mí se está reflejando exteriormente en esta situación?


  —¿Qué parte de mí se quedó anticuada y es el momento de renovarnos?


  —¿Hacia dónde apunta mi crecimiento o transformación personal?


  —¿Cuál es el nuevo paso que me toca dar en la vida y cómo lo doy?


  —¿Cuál es el regalo que me está reservado en esta situación y que está aguardando a que lo reciba?


  Después de explorar estas preguntas dándote un espacio de silencio para responderlas, es posible que el sentido que le dabas a esa situación en tu vida haya cambiado. Cuando encuentres el propósito que hay detrás de la circunstancia que estás viviendo podrás alinearte con la situación y con el momento en una sola respiración.


  Si ahora no aparece la respuesta a estas preguntas, no importa. Vas a aprender a encontrarla a través de las prácticas y ejemplos del libro a medida que vayas avanzando en su lectura. Finalmente, cuando el sentido sea pleno, la transformación tendrá lugar y la pregunta desaparecerá.


  El lenguaje del alma señala hacia el regalo que aparece en el escenario y que está esperando a ser recogido. Finalmente, el regalo tiene la capacidad de liberarnos de cualquier situación para que podamos así reconocernos como la pura conciencia que somos, y nos lleva a alinearnos con el paso que estamos dando en el camino.


  Esta obra está creada con la intención de acompañarte a encontrar el sentido o propósito que hay detrás de lo que aparentemente está sucediendo, es decir, la verdad 8 que hay detrás o más allá de tu opinión o primera impresión sobre lo que está pasando. Lo que se observa en el mundo físico es el resultado de un proceso creativo interior. Lo interesante no es el objeto o la situación que se manifiesta, sino cómo uno la ha creado internamente. El libro está inspirado en el camino que te lleva a recoger el regalo definitivo, es decir, la liberación, y en cómo las circunstancias de la vida te conducen inexorablemente a encontrarla.


  Te garantizo que si buscas el sentido a las cosas que te pasan, definitivamente lo vas a encontrar. Es a eso a lo que me he dedicado durante más de veinte años de exploración de las relaciones entre mente, cuerpo y alma: a encontrar sentido a las vivencias que han ocurrido en el camino de otras personas y en el mío propio. Mi contribución es mostrar y ayudar a recibir regalos en un espacio donde la salud conecta con la espiritualidad.


  En los próximos capítulos exploraremos las claves para que puedas encontrar el sentido y el regalo de cualquier circunstancia, por adversa, dolorosa o absurda que parezca. Daré continuos ejemplos de cómo esto sucede para que te sirvan de inspiración y de guía. Encontrar el regalo de esos acontecimientos va a hacer que tu experiencia de vida sea satisfactoria y plena. Lo que llamo liberación está en la siguiente dimensión de la conciencia, a la que inevitablemente nos dirigimos en nuestro viaje por la vida.


  Capítulo 2


  EXPERIMENTANDO ESTAR ALINEADO


  Las diez vías


  UNO ESTÁ ALINEADO CUANDO piensa, siente, se enfoca y actúa en una dirección con pleno sentido. Es un conocimiento sencillo que no siempre es fácil de experimentar. Profundizar en el camino de tu vida te dará la oportunidad de estar alineado en cada uno de tus pasos. En esta fascinante aventura espiritual que se desarrolla en un cuerpo humano, lo natural es que nos pasen todo tipo de cosas. A lo largo de este viaje vivimos acontecimientos intensos que nos hacen sentir una amplia gama de sensaciones y emociones, que van desde una inmensa alegría hasta una gran tristeza. En unas ocasiones viviremos situaciones en las que experimentaremos poderosamente nuestras emociones. En otras, esperamos que ocurran determinadas cosas: tenemos sueños, deseos, planes y expectativas que a veces no se realizan. Si en lugar de sentirnos desilusionados y desorientados profundizamos lo suficiente en lo que está ocurriendo, descubriremos que hay algo que pensamos o sentimos que no está alineado con la realización de nuestros sueños o deseos. En las siguientes páginas exploraremos las claves para experimentar una alineación instantánea, para así poder disfrutar plenamente en cada paso del camino.


  ARTISTAS CREADORES


  Somos los artistas creadores de nuestra vida y del estado de nuestro cuerpo. Creamos nuestra realidad conscientemente y, en parte, también de forma inconsciente, ya que nadie crearía voluntariamente ni una situación desagradable en su vida, ni un dolor de muelas o de espalda en su cuerpo. En la medida en que no nos gusta lo que estamos creando, somos artistas que desconocen su arte, ya que ¿cómo es posible que queramos que ocurra algo y finalmente ocurra otra cosa? ¿Cómo es posible que queramos estar sanos y se manifiesten tensiones, dolores y enfermedades?


  Cuando no estamos alineados, nuestros objetivos, deseos, resistencias y miedos apuntan hacia distintos lugares. Cuando pensamos una cosa mientras sentimos otra y aun decimos otra distinta para hacer otra diferente, estamos desenfocados y enviamos nuestra intención en distintas direcciones. El resultado es tensión en el cuerpo y caos en el escenario de nuestra vida. Descubriremos a continuación cómo revertir la situación y convertirnos en creadores conscientes de nuestra vida y de nuestro cuerpo.


  ALINEAR LOS DISTINTOS CUERPOS


  Para aterrizar en la experiencia de estar alineados, exploremos en primer lugar el efecto que tienen sobre el cuerpo físico las otras dimensiones del cuerpo humano. Veámoslo en detalle.


  Nuestro maravilloso cuerpo humano incluye distintos cuerpos. Podemos imaginarlos en su conjunto como si fueran una serie de muñecas rusas, como si el cuerpo físico fuera el que está en el interior y los demás se situaran alrededor de él:


  
    	Cuerpo físico. Es con el que nos identificamos en primer lugar y el límite visible y material del «yo». Representa la acción.


    	Cuerpo energético. Siendo invisible para la mayoría de personas, se suele percibir normalmente entre unos cuarenta centímetros y un metro alrededor del cuerpo físico. En él están ubicados los siete centros primarios de energía denominados chakras. Representa la energía para la acción.


    	Cuerpo emocional. Tampoco podemos ver nuestras emociones, aunque sí sentirlas intensamente, ya que en ocasiones hacen que nos doblemos de dolor, nos encojamos o sintamos un agujero, vacío o nudo en el cuerpo. Representa el sentir.


    	Cuerpo mental. Podemos identificarlo como el conjunto de nuestras creencias y pensamientos. Son nuestras ideas sobre el mundo y sobre nosotros mismos que, por una parte, han sido adquiridas por nuestra experiencia y, por otra, sembradas consciente o inconscientemente por el sistema familiar. Las cosas que ocurren en nuestro escenario y que percibimos como realidad no significan nada9 hasta que el cuerpo mental les da un significado. Representa el pensar.


    	Cuerpo espiritual o alma. Aunque hay más cuerpos o dimensiones, hagamos una pausa en el quinto. Representa el cuerpo del propósito y el que da sentido a los cuerpos anteriores. El alma es la expresión del Espíritu o de la Conciencia en el cuerpo humano, y se conecta directamente al cuerpo físico a través del corazón.

  


  La salud está ligada a la alineación o equilibrio entre los distintos cuerpos. Un camino para experimentar la salud de forma inmediata es alinear todos los cuerpos con el superior: el cuerpo espiritual o alma.


  ¿Y SI NO NOS SENTIMOS ALINEADOS?


  Usualmente los cuatro primeros cuerpos quedan alineados cuando pensamos, sentimos, dirigimos la energía y actuamos en la misma dirección. En un ejemplo imaginario, aunque pueda resultar contradictorio para las normas morales, un ladrón estará alineado si piensa que tiene que robar, siente que tiene que hacerlo, lo planea y lo hace. En este ejemplo, es probable que en algún momento de su vida este ladrón reciba una llamada de su cuerpo espiritual o alma, es decir, que le ocurra algo que le haga alinearse con el propósito de la vida de forma más elevada. Esto podría ocurrir en una situación extrema o en un momento donde se replanteara su vida. Esta situación límite podría ser que le detuvieran y fuera encarcelado, o quizá se encontrara con una enfermedad, lo cual representaría en el ejemplo una llamada intensa del alma. Este tipo de llamadas las exploraremos en el capítulo 4.


  El que tenga la ilusión de querer corregir a alguien, debe tener en cuenta que cada persona tiene su camino, del que no necesita ser salvado. Aunque nos parezca que esta persona anda por un camino equivocado y queramos despertarla, la mejor manera de hacerlo es aumentar nuestra luz para profundizar en el camino propio. Mientras el ladrón no sienta una desalineación interior, es inútil tratar de despertarlo. El simple intento indica que estamos enfocando nuestra energía en la dirección equivocada. No se trata de cambiar al otro, sino de transformarse uno mismo.Todos somos Uno, de modo que cuando uno se sana, también se sana el que está delante, que es un reflejo nuestro en el espejo de la Vida. Esto nos enfoca de nuevo en nuestra propia alineación.


  Ahora bien, si sentimos que estamos desalineados, que nuestros distintos cuerpos o dimensiones del ser están en conflicto interno, ¿qué podemos hacer? Si nos encontramos pensando una cosa y sintiendo otra, sin saber si hacer caso a nuestra cabeza o a nuestras vísceras; si, por ejemplo, nuestro cuerpo mental está en contradicción con el emocional, ¿a cuál de los dos debemos hacer caso? La respuesta es que a ninguno de los dos. La desalineación ocurre porque no estamos conectados con el cuerpo espiritual e ignoramos el sentido profundo de lo que está pasando o de lo que estamos haciendo. Lo que sí podemos hacer es acceder a un nivel de conciencia que está más allá de la contradicción entre las ideas de deseo en la mente y las sensaciones en el cuerpo.


  Un paso fundamental es distinguir entre los deseos del personaje que encarnamos y el propósito del alma. Son los deseos del personaje los que muchas veces generan conflicto con el resto de cuerpos. El personaje que creemos ser y todos sus deseos se alojan en el cuerpo mental. La aventura del alma es el viaje donde el personaje, con sus dones y desafíos, se entrega al propósito del alma. Cuando no hay alineación entre los deseos del personaje y el propósito del alma, uno se siente emocionalmente mal. Si esta situación continúa por cierto tiempo afectará a los cuerpos energético y físico.


  Cuando conectamos con el cuerpo espiritual, es fácil distinguir los deseos del personaje o ego10 del propósito del alma. Los deseos del ego parten de su propia necesidad, del sentimiento de carencia, y buscan alimentar un personaje hambriento. Los propósitos del alma son transpersonales, son íntegros, generosos y altruistas, y parten de la pulsión natural de compartir abundancia, que es fuente de inspiración genuina para alcanzar un mundo mejor para todos en sus múltiples formas.


  Si desconocemos cuál es ese propósito en el momento, siempre podemos escuchar al corazón, que es el lugar a través del cual se expresa el amor incondicional. Si no logramos distinguir con claridad cuál es el siguiente paso y la sensación de desalinea ción continúa, el cuerpo físico soportará tensión y se generará caos a nuestro alrededor.


  Hay tensión en el cuerpo físico


  Si crees que deberías hacer una cosa y estás haciendo otra, no te vas a sentir alineado al respecto y probablemente notarás una sensación incómoda en el cuerpo. Es como si la cabeza tirase del cuerpo hacia un lado, las piernas anduvieran en otra dirección, la energía estuviera desenfocada, la emoción o el estómago se sintiera revuelto y el corazón percibiera el conjunto con desasosiego.


  Si enviamos nuestras intenciones en diferentes direcciones, estamos estirando de nosotros mismos a la vez hacia distintos lugares, generando tensión en nuestro cuerpo y en nuestra vida. El alma nos llama a través del cuerpo porque, en lugar de estar alineados, estamos en contradicción interna. Nuestro cuerpo tiene cierta resistencia física; por tanto, la tensión ignorada o mantenida en el cuerpo más allá de su aguante dará lugar a síntomas físicos, dolores musculares o enfermedades. La llamada pasa de ser suave a intensa porque hemos pedido al cuerpo más de lo que puede dar en condiciones de relajación. Inconscientemente hemos sacado al cuerpo de su equilibrio original y los síntomas físicos buscan el nuevo equilibro. El proceso se regularizará por sí mismo, la falta de alineación nos empujará hacia una transformación personal. Cuando esta se realice, habremos recogido el regalo al que señalaban los síntomas físicos y experimentaremos salud en el cuerpo.


  Generamos caos a nuestro alrededor


  Nuestra falta de alineación interna se manifiesta externamente experimentando caos y confusión en el escenario donde se desarrolla nuestra vida. Tanto el escenario como la trama que acontece son una proyección de lo que vivimos en nuestro interior, como si fuera una pantalla de cine donde se refleja fielmente nuestra película interna. Al igual que nos ocurre en el cine, no somos conscientes del cuarto oscuro de donde sale la proyección. Miramos la pantalla como si no tuviéramos nada que ver con lo que se proyecta, a pesar de que uno mismo es el director, el guionista y el protagonista de la película. Sin embargo, debería ser fácil darse cuenta de que es la misma película la que se reproduce una y otra vez, porque, aun con nuevos personajes, la trama es recurrente. Es decir, se nos repiten las mismas situaciones y, en general, preferimos pensar que no tenemos nada que ver con ellas.


  Creemos que los escenarios son reales y que las cosas que ocurren son de verdad, hasta que profundizamos suficientemente en lo que está ocurriendo. Entonces descubrimos que lo que percibimos como realidad es solo un reflejo de nuestro ser interior. ¿Lo dudas?


  Soy yo —mi cuerpo mental— el que da el significado a lo que me ocurre. Lo que se presenta en el escenario de mi vida —el hecho que acontece— no tiene un significado hasta que se lo doy. Este significado es casi siempre instantáneo, automático, inconsciente y está condicionado por mis experiencias anteriores. Si percibo lo que ha ocurrido como una desgracia, me sentiré mal al respecto. Si percibo el mismo hecho como una oportunidad, me sentiré excitado o entusiasmado. El hecho que ha ocurrido significará cosas diferentes para distintas personas, y resulta evidente que el significado que tiene para mí, fui yo quien se lo dio.


  ¡Bienvenido a donde vives la mayor parte del tiempo! Resides en tu cuerpo mental, que es el que le da el significado a lo que ocurre. Vives en el mundo que has construido, proyectando tu realidad interior en el exterior. Cuando miras algo y lo nombras, entra a formar parte de tu realidad. Vemos entonces que, dado que el escenario es un reflejo o extensión de los cuerpos interiores, el desequilibrio que hay a nuestro alrededor lo estamos generando nosotros mismos debido a nuestra falta de alineación interna. Se debe a esta desalineación que, en lugar de orden y claridad, se manifieste confusión en nuestra vida.


  De modo que lo que ocurre no significa nada hasta que le damos realidad en nuestra vida. Sin darnos cuenta, entramos a vivir en esa realidad condicionada que acabamos de crear. Si alguien se siente emocionalmente mal, es debido a la interpretación que da a las cosas que ocurren en su vida. Aunque aparentemente la solución sea dar otro significado a lo que ocurre —algo así como ver la vida en positivo—, es mucho más interesante descubrir el proceso de nombrar y crear la realidad. En el capítulo 6 exploraremos este proceso creativo para hacerlo consciente.


  Si imaginamos una escalera que nos eleva hasta la conciencia plena, el último peldaño o nivel es liberar de esta realidad condicionada a los innumerables fenómenos que percibimos en el escenario de nuestra vida; esto nos dará nuestra propia libertad. Cuando afirmo que algo que sucede en el escenario no significa nada, afirmo que carece de realidad hasta que uno mismo se la da. A medida que seas más y más consciente de este proceso de creación de realidad, más libre e independiente serás de las cosas que ocurran en tu vida, hasta que saborees el espacio de libertad absoluta. Hasta que lleguemos a ese espacio de vacío, y mientras nos estemos ubicando en los niveles o peldaños intermedios de la escalera de la conciencia, lo más interesante no es saber que yo interpreto mi realidad, sino darme cuenta de que esa interpretación me habla de mí, que es mi reflejo interior. Descubrirlo me dará la oportunidad de conocerme y alinear internamente mis distintos cuerpos para manifestar o materializar mis propósitos y disfrutar de claridad en mi vida.


  Creamos la realidad de forma inconsciente


  En el proceso de creación de realidad asumimos sin saberlo el papel de artista inconsciente. Tenemos deseos que están en la cara visible de la consciencia, y sumergida en la inconsciencia está la cara oculta de esos mismos deseos. El artista que es poco consciente de su arte está pintando la realidad usando unos colores que ve a la vez que algunos otros que no es capaz de ver. En consecuencia, se sorprende finalmente de que la realidad de su cuadro no refleje lo que quería pintar, ya que lo que se manifiesta en el escenario de nuestra vida es la creación conjunta de ambas caras, la visible y la oculta, la consciente y la inconsciente.


  En general, deseamos lo que creemos que no tenemos. El deseo está en el consciente y la creencia de carencia, en el inconsciente. Supongamos que quiero tener una pareja y oculta en mi inconsciente hay una profunda sensación de soledad. Tanto el deseo de tener pareja como la cara oculta de este deseo —evitar la soledad— están en el cuerpo mental. No encontramos la plenitud porque estamos desconectados del cuerpo espiritual.


  Sigamos con el ejemplo de querer una pareja para mitigar una sensación de soledad, o de abandono, o bien de no ser querido, o quizá de falta de valor personal. Si el sentimiento nos resulta doloroso, en lugar de explorarlo lo que hacemos en cambio es soslayarlo, es decir, en general optamos por huir de este. En lugar de dirigirnos hacia nuestro interior para afrontar nuestra soledad en este ejemplo, nos damos media vuelta y salimos al exterior buscando afuera una pareja con la fantasía de que ella va a paliar nuestro dolor de forma perenne.


  Lo que sucede en el escenario de nuestra vida es que si hay un deseo de no estar solo tratando de tapar una poderosa creen cia de carencia, lo que crearemos será un reflejo de esa misma carencia. La creencia de carencia interna se seguirá reflejando en el escenario externo como un fiel espejo, y o bien no aparecerá la pareja deseada11, o bien me seguiré sintiendo solo incluso aunque la encuentre.


  No quiero mirar hacia dentro porque lo primero que veo es una zona oscura. Si lo hiciera debería afrontar que lo que realmente me sucede es que me siento solo, y aceptar esa realidad me duele o me incomoda; prefiero mirar hacia fuera y pensar que todo se arreglará cuando encuentre una pareja. Lo que no sé es que si atravesara esa zona oscura llegaría hasta mi parte luminosa, donde se encuentra la plenitud. Si nos atreviéramos a adentrarnos más allá de la soledad, la podríamos traspasar12 para descubrir que somos Uno con Todo. La sensación de soledad no puede sostenerse frente a la plenitud de la conciencia; se desvanece. Cuando podemos mirar de frente nuestra sensación de soledad, descubrimos que es la llamada del alma invitándonos al reencuentro pleno. Si escucháramos esa llamada, retornaríamos a la plenitud que nos está llamando. Rechazar la llamada nos conduce a una eterna insatisfacción, pues nada ni nadie afuera puede reunirnos con nosotros mismos.


  Las situaciones inesperadas y aparentemente contradictorias que se presentan en el escenario contienen mensajes del alma que pretenden mostrarnos que somos seres completos y no nos falta nada. Cuando no estamos alineados con esta verdad de abundancia y plenitud, el alma nos llama. Si profundizamos lo suficiente en nuestro camino, llegaremos a descubrir el mensaje latente que se aloja en estas llamadas y podremos elevarlo a la luz de la conciencia.


  Las siguientes páginas mostrarán cómo escuchar y seguir la llamada para que puedas transformar cualquier circunstancia, por adversa que parezca, creando salud en tu cuerpo y plenitud en tu vida.


  DIEZ VÍAS PARA EXPERIMENTAR UNA ALINEACIÓN INSTANTÁNEA


  El alma nos habla constantemente para guiar nuestro camino. Si seguimos estas llamadas, que es la vía directa para quedar alineado en el instante, brotará el impulso que se requiere para tejer el siguiente momento. La Vida teje el momento a través de cada uno de nosotros, algo que sucede impecablemente mediante la acción espontánea que surge cuando estamos alineados. Cada una de nuestras pulsiones, acciones o silencios es una hebra que se entrelaza con las de otros seres en el tejido universal para configurar la realidad. Es el entramado o proceso creativo de la Vida, que se recrea de un instante a otro.


  En este capítulo expongo diez vías para alinearse instantáneamente a través de la comunión entre los acontecimientos externos y las sensaciones internas. La clave es observar los acontecimientos como un reflejo o extensión de nuestro ser interior y darse cuenta de que las sensaciones son la expresión de una sabiduría que proviene de la parte más profunda de uno mismo. Por tanto, para alinearse con la Vida, hay que prestar atención a cómo se enlazan las sensaciones internas y los acontecimientos externos creando el tejido universal.


  Si tu intención es dominar el arte de estar alineado, puedes practicar con cada una de las siguientes vías durante una semana, incorporando en cada semana sucesiva la vía anterior. En un momento sin tiempo te habrás convertido en un experto del arte de vivir.


  Las diez vías o artes para experimentar una alineación instantánea son:


  1. Sentir y escuchar el cuerpo.


  2. El arte de decir sí.


  3. Seguir la voz interior.


  4. Observar las situaciones que se repiten.


  5. Atender a las coincidencias.


  6. Entrar en la espiral de sincronías.


  7. Pedir una señal clara.


  8. Creer en la magia y despejar la duda.


  9. Abrir el corazón.


  10. La meditación.


  Primera vía: Sentir y escuchar el cuerpo


  Te puedes alinear instantáneamente cuando escuchas de forma amplia y profunda lo que está sucediendo en el cuerpo. Ante cualquier situación que se presente, siente cómo reacciona tu cuerpo. Estando de pie y centrado, si se presenta algo que te favorece realmente y pones atención a tu cuerpo, notarás que este se abre y va hacia delante; eso te impulsa a dar el siguiente paso, que será en dirección a lo que se ha presentado. Si es algo que no te favorece tanto, el cuerpo se contraerá e irá hacia atrás; de esta forma también te indicará la dirección. El cuerpo está siempre alineado con la pulsión del momento, y cuanto más sensible te permitas ser, más fácil será seguirla.


  Otra manera de escuchar el cuerpo es prestar atención a las sensaciones internas cuando se presenta una nueva situación o mientras estás en contacto con alguien. Una sensación corporal incómoda o desagradable indicará que hay algo que no está alineado en tu relación con esa situación o persona. Si estás conectado con tu sensibilidad interna, tu cuerpo te indicará con una sensación sutil, por ejemplo un pinchazo o un nudo en el estómago, o con una sensación de vacío o una vibración, justo el preciso momento en que se está produciendo la desalineación. Nombro estas sensaciones a modo de ejemplo, ya que puede tratarse de alguna de ellas o bien de cualquier otra, pues no hay dos cuerpos iguales. Cuando descubras cuáles son las sensaciones en tu caso, se convertirán en tu código personal y a partir de entonces las reconocerás fácilmente, pudiendo confiar plenamente en tus señales de alerta. Si se presentan estando con alguien y no sabes de qué te están advirtiendo, puedes preguntar a la persona directamente:


  —Mientras estabas hablando de esto he notado un pinchazo en mi estómago.


  Y observar atentamente qué ocurre a continuación. Si la persona está abierta a explorarlo, la interacción se convertirá en un regalo para ambos. Es una manera de llevar a la luz o evidenciar aspectos que no están claros y que más adelante se podrían manifestar como problemas, situaciones inesperadas o síntomas leves. Si prestamos atención al cuerpo, este tiene la capacidad de captarlos antes de que se manifiesten y nos permite alinearnos instantáneamente con lo que está ocurriendo.


  También puedes prestar atención a tus sensaciones corporales cuando te hablas a ti mismo. Si tu cuerpo está tranquilo y sosegado y te dices «tengo que hacer X», probablemente notarás que se manifiesta en tu cuerpo alguna sensación. Si esta sensación es desagradable, aunque lo sea solo ligeramente, se hará evidente que alguno de tus cuerpos no está alineado con ese «hacer X». Si tus cuerpos estuvieran alineados no dirías «tengo que hacer X», ya que en lugar de decirlo lo estarías haciendo y disfrutando del proceso.


  En otro ejemplo, si te escuchas diciéndote internamente «esto que hago no me conviene» o «estoy bloqueado» o «esto me hace daño», se estará manifestando algún tipo de desalineación entre alguno de tus cuerpos, lo cual es lo que está provocando el efecto de bloqueo o de confrontación en tu cuerpo físico. Estas situaciones te invitan a descubrir cuál de tus cuerpos está apuntando hacia otra dirección y te da la oportunidad de alinearte con el cuerpo superior.


  Supón que alguien está realizando diariamente una actividad con la que no se siente alineado. Lo habitual es que el cuerpo emocional se lo advierta a través de alguna sensación incómoda. Si decide continuar con lo que hace, va a tratar de ignorar la sensación desagradable porque esta le recordará constantemente que algo no anda bien. Por tanto, para seguir haciéndolo, debe desconectarse del cuerpo. Con el tiempo, si sigue haciendo lo mismo, va a necesitar un síntoma físico de mayor volumen que ya no pueda seguir ignorando. Este le advertirá que hay algo en su vida que sigue desalineado.


  También puede ocurrir que a través de alguna experiencia dolorosa hayamos asociado sentir con sufrir y nos parezca que lo mejor es desconectarnos del cuerpo para sentir poco. En tales casos, nos parece que si cerramos el pecho, comprimimos el abdomen y respiramos de forma superficial vamos a sentir menos y por tanto a sufrir menos. Es un intento de protección que, si bien puede funcionar en un momento puntual, cuando se convierte en un patrón13 provoca que perdamos sensibilidad corporal: nos contraemos, nos endurecemos y sentimos menos.


  En nuestro camino por la vida el alma nos llama a través del cuerpo para liberarnos y sanar. Inicialmente nos llama a través de suaves sensaciones corporales. Si tenemos poca sensibilidad necesitaremos más intensidad para poder percibirlas, y la llamada pasará de suave a intensa. Si recuperamos la sensibilidad del cuerpo, podremos atender la llamada cuando es suave y ahorrarnos de este modo sucesivas incomodidades.


  Como conclusión, si tienes una sensación incómoda, es decir, si tu cuerpo emocional te llama la atención, está indicando una desalineación entre el cuerpo mental (lo que piensas) y el físico (lo que haces), o bien entre el cuerpo mental y el cuerpo espiritual (el que da sentido a lo que haces).


  En ambos casos puedes preguntarte tantas veces como precises para qué estás haciendo lo que estás haciendo. Finalmente, después de que hayas respondido varios «¿para qué?», aparecerá una respuesta final que te va a conectar y alinear con una verdad profunda. Si no aparece una clara respuesta de inmediato, muy probablemente lo hará más adelante a medida que avances en la lectura del libro.


  Práctica: Recuperar la sensibilidad corporal


  Algunas de las sensaciones que estamos enumerando son sutiles. Para poder notarlas hay que estar en contacto con el cuerpo y, si este está aletargado, hay que despertar primero su sensibilidad.


  Para realizar la práctica ponte en pie y mantente centrado según tu postura acostumbrada. Separa tus pies un poco más de lo habitual y siente que el peso de tu cuerpo se reparte en cada una de tus plantas de manera equilibrada. Puede ayudarte a encontrar una nueva postura más equilibrada hacer algún micromovimiento o ligero balanceo de delante hacia atrás o de izquierda a derecha, y viceversa. Empleo la expresión «micromovimiento» en el sentido de hacer un movimiento casi imperceptible desde el exterior, de forma que un observador externo apenas lo advertiría. Sin embargo, la sensación interna puede ser intensa y que experimentes en tu cuerpo un «menos es más», dado que cuanto menos mueves el cuerpo por fuera más tienes que afinar la atención para seguir el movimiento, de modo que tu conciencia corporal aumenta. Siguiendo con el mismo microbalanceo, puedes ascender tu atención por las piernas, destrabando las rodillas y llegando a la pelvis. Permite a tu pelvis salir de la postura habitual para que, a través del microbalanceo, encuentre un nuevo equilibrio, más libre o más alineado con quien eres hoy. Puedes ascender tu atención por la zona genital, abdominal y por la espalda. Con la misma intención, permite a través del microbalanceo y de la atención en la respiración que tu columna, cuello y cabeza salgan de la postura habitual para encontrar un nuevo equilibrio más alineado. Puedes seguir desplazando tu atención en sentido inverso, desde la cabeza hasta los pies, llevando la atención a tus órganos y centros de energía, y notando las sensaciones que aparezcan en este recorrido.


  Desplaza tu atención por tu cuerpo tantas veces como quieras. El objetivo de esta práctica es recuperar la extrema sensibilidad corporal.


  * * *


  LAS CLAVES PARA ALINEARSE ESCUCHANDO EL CUERPO


  
    	Ante cualquier plan que se presente sentiré cómo reac ciona el cuerpo.


    	Si se abre y va hacia delante, excelente. El cuerpo me indicará el siguiente paso.


    	Si se contrae o va hacia atrás, me indicará que hay algo que no está alienado con la realización de ese plan. Antes de seguir adelante con él, me preguntaré varias veces «¿para qué?» en relación al plan que se ha presentado. Preguntaré hasta que aparezca una respuesta que me conecte con un propósito más amplio.


    	Sabré que estoy alineado porque sentiré bien el cuerpo.

  


  Segunda vía: El arte de decir sí


  La siguiente vía para alinearse instantáneamente es decir sí a lo que la vida trae. Cuando decimos sí a lo que aparece en nuestra vida, somos capaces de crear el siguiente momento usando la energía que acompaña a la situación que se presenta en ese instante. Esa energía estaba siendo usada antes para resistirse al suceso, lo cual era un desperdicio en balde puesto que estábamos negando lo que ya es. Por otro lado, oponerse al acontecimiento bloquea el flujo natural de la emoción que viene con él, la cual queda estancada en el cuerpo.


  Cuando se descubre el enorme poder que se despliega a través del acto de decir sí a lo que sucede, se experimenta un cambio radical en la vida. No se trata solo de aceptar lo que se presenta en el momento, sino de apuntarse a ir en esa dirección. Cuando uno dice sí a una situación, se alinea con ella y está listo para recibir el regalo que se presenta.


  Ofrezco a continuación algunos episodios de mi propio camino de vida como ejemplos de la manera en que uno puede apuntarse a decir sí a la Vida y entrar en una espiral de sincronías afortunadas.


  La búsqueda de una nueva dirección


  Desde 1988, con 23 años, vivía episodios de dolor e inmovilización en el cuello que se extendían a menudo hasta el omóplato y el hombro derechos. Estos ataques incrementaron su frecuencia e intensidad en los siguientes años y poco a poco fueron acercándose al límite de lo insoportable. Aparentemente, estaban causados por jugar al baloncesto y me aconsejaron que lo dejara. Un especialista me dijo que, aun así, el «problema» no tenía solución y tendría que acostumbrarme. Me resistí a creer que iba a vivir con ese dolor el resto de mi vida, y así fue como me introduje en el mundo de la medicina china. El dolor disminuyó, aunque el síntoma continuaba señalando con fuerza. Un médico acupuntor me aconsejó que hiciera yoga para relajarme. En esa época yo era socio de un gimnasio y me sorprendí al descubrir que también había clases de yoga ahí. Aún no sabía que la Vida le pone a uno fácil el camino si es capaz de seguir las señales, decir sí y saltar sobre sus resistencias.


  La sala de yoga era acristalada en parte y podía observarse lo que se hacía allí desde el resto del gimnasio. Como no sabía muy bien en qué consistía el yoga, antes de apuntarme miré a través de los cristales para saber de qué se trataba. Vi que dirigía la clase un personaje extraño que llevaba un vestido rojo, y entré sin pensarlo. La clase consistía en dar una serie de saltos, soltar unos gritos, sentarse en silencio con los ojos cerrados y luego abrazarse unos a otros. Me parecía un poco raro eso del yoga. Me daba la impresión de que todos los que estaban en esa clase andaban despistados.


  «Si es bueno para mi espalda, hago lo que sea», pensé.


  Dije sí, lo cual me obligó a desprenderme de algunas de mis limitaciones. La parte más incómoda era tener que abrazar a ese tipo extraño, con barba y vestido con la túnica roja.También temía que alguno de mis amigos me viera a través del cristal haciendo esas cosas raras y ser ridiculizado.


  A finales del verano de 1992 empecé a asistir regularmente a clase. En esa misma época se había materializado un sueño: estrenaba un precioso coche que había imaginado durante varios años. Una madrugada de otoño, cruzaba la Diagonal de Barcelona subiendo por la calle Aribau y allí, a cierta velocidad y por la forma del pavimento, el coche casi podía levantarse del suelo en un pequeño salto. Me gustaba la sensación de elevarte y caer hasta que el coche se hacía uno con el asfalto. En ese instante, mi conciencia dio el mismo salto. Se elevó al cielo para preguntarse:


  «¿Y ahora qué?»14.


  Y luego aterrizó para introducirse en un vacío donde esa pregunta seguía resonando sin respuesta...


  «... y ahora qué... —era como si las palabras flotaran en el espacio— ... y ahora qué...».


  Lo poco que sabía es que era el momento de tomar una nueva dirección. Al día siguiente, al salir de un estacionamiento en el centro de la ciudad, rompí un intermitente. Aplacé mis planes para ir inmediatamente al taller a sustituirlo por un nuevo indicador de dirección. En ese momento era incapaz de comprender la metáfora que representaba ese hecho. Lo único que podía entender era mi torpeza por no dominar aún las medidas del nuevo coche. El cambio del intermitente formaba parte de mi intención de mantener el coche impecable. Interiormente estaba buscando una nueva dirección y no me daba cuenta de que exteriormente ya se había realizado.


  Esa tarde en la clase de yoga, Aden, el profesor, hizo dos anuncios que iban a cambiar radicalmente los escenarios en los que se desarrollaba mi vida. El primero era que su maestro norteamericano iba a dar un curso en la ciudad donde vivía mi novia. Se me ocurrió algo extraño: pensé en la cantidad de pasos que habría dado alguien nacido en América hasta llegar a ese lugar, y decidí inmediatamente ir al curso. El segundo anuncio de Aden era la suspensión de las clases de yoga a partir de febrero porque se iba de viaje a la India.


  Al final de la clase le dije que contara conmigo para las dos cosas, para el curso y para el viaje. Se alegró de que me inscribiera en el curso y también de mi interés por el viaje a la India, aunque me dijo que lo sentía pero que no podía ir con él porque yo no estaba preparado. Insistí sin tener en cuenta que él podía tener razón.


  A mis 27 años no era precisamente un hombre de mundo. La única frontera que había cruzado era la de Andorra, que estaba a poco más de dos horas de mi casa. Además, no hablaba inglés, nunca me habían interesado los idiomas porque hasta ese momento no había pensado en viajar. Había trabajado en la costa, no tenía amigos extranjeros y pensaba que no se estaba en ningún lugar mejor que en casa. Y esas limitaciones no eran nada comparadas con el mayor desafío: la India, un lugar exótico y extraño, casi mágico, un mundo radicalmente diferente al mío. Aden, para desanimarme, me dijo que visitaríamos varios lugares donde había hambre, lepra y otras enfermedades contagiosas.


  —Lo que tardo en hacer la mochila es lo que necesito para prepararme —le contesté.


  Como me vio tan decidido me dijo:


  —Primero ve al curso y luego ya veremos.


  Las decisiones estaban tomadas. No podía imaginar cómo esos eventos iban a cambiar el rumbo de mi vida.


  Aprendiendo a escuchar la Vida


  Recuerdo que el día del curso, mientras estacionaba el coche frente al lugar donde se realizaba, vi en la puerta a un hombre rubio y supuse que era el maestro. Él me miro por un momento.


  Entré en la sala y me senté en las últimas filas. Luego entró él, se sentó y empezó a hablar tranquilamente. Al escucharle hablar me parecía que estaba describiendo una verdad profunda. Inmediatamente surgió un sentimiento de respeto hacia él. De repente, a mitad de la sesión, señaló hacia el final de la sala, por la zona donde estaba yo sentado, y preguntó:


  —¿Qué le ha pasado a tu coche en la parte delantera de recha?


  Algunos asistentes se giraron y parecía que me miraban.


  «¡Me está preguntando a mí!», me dije sorprendido. Aunque tenía clara la respuesta, pues acababa de cambiar el intermitente, lo que no podía comprender es que él supiera que lo había roto. En mi cabeza me preguntaba cómo era posible que él me hubiera visto y recordado, aun sin conocerme, durante la hora escasa que estuvo el intermitente roto... Conclusión: imposible.


  La explicación que tenía este fenómeno era muy simple: se trataba de la videncia de Eric Rolf en acción. Me dijo que esa rotura indicaba una nueva dirección. De pronto todo encajó.Yo ya sabía que tocaba una nueva dirección... El intermitente señala nuevas direcciones... Rompí el intermitente... Tocaba romper con viejas direcciones. ¡Una nueva dirección!
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